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DOMINGO  DE
PENTECOSTÉS
28  MAYO  2023

PENTECOSTÉS  SIEMPRE

Pentecostés no es una fiesta inventada por los cristianos. Era ya una fiesta judía, la
fiesta de la Alianza, de la entrega de la Ley que suponía un pacto entre Dios y su
pueblo. Fecha estelar en la historia de Israel, en la que aflora la conciencia de

unidad del pueblo bajo el caudillaje de Yahvé, rey eterno.

Nuestro Pentecostés actual es la fiesta de la plenitud de la Redención, de la culminación
cumplida y colmada de la Pascua. Desde el mismo nacimiento de la Iglesia el Espíritu de
Dios desciende incesantemente sobre todos los cenáculos y recorre todas las calles del
mundo para invadir a los hombres y atraerlos hacia el Reino.

Pentecostés significa la caducidad de Babel. El pecado del orgullo había dividido a
los hombres y las lenguas múltiples eran símbolo de esta dispersión. Perdonado el pecado,
se abre el camino de la reconciliación en la comunidad eclesial. El milagro pentecostal de
las lenguas es símbolo de la nueva unidad.

Pentecostés es "día espiritual". Cuando el hombre deja de ver las cosas solo con
mirada material y carnal, y comienza a tener una nueva visión, la de Dios, es que posee
el Espíritu, que lleva a la liberación plena y ayuda a vencer nuestros dualismos, los
desgarramientos entre las tendencias contrarias de dos mundos contradictorios.

Desde Pentecostés la vida del creyente es una larga pasión que abre profundos surcos en
la existencia cotidiana. En estos surcos Cristo siembra la semilla de su propio Espíritu,
semilla de eternidad, que brotará triunfante al sol y a la libertad de la Pascua definitiva, al final
de la historia, en la resurrección de los muertos.

Pentecostés es la fiesta del viento y del fuego, nuevos signos de la misma realidad del
Espíritu. El viento, principio de fecundidad, sugiere la idea de nuevo nacimiento y de recreación.
Nuestro mundo necesita el soplo de lo espiritual, que es fuente de libertad, de alegría, de
dignidad, de promoción, de esperanza. El símbolo del fuego, componente esencial de las
teofanías bíblicas, significa amor, fuerza, purificación. Como el fuego es indispensable en la
existencia humana, así de necesario es el Espíritu de Dios para calentar tantos corazones
ateridos hoy por el odio y la venganza.

Andrés Pardo
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Al cumplirse el día de Pentecostés,
estaban todos juntos en el mismo

lugar. De repente, se produjo desde el cielo
un estruendo, como de viento que soplaba
fuertemente, y llenó toda la casa donde
se encontraban sentados. Vieron aparecer
unas lenguas, como llamaradas, que se
dividían, posándose encima de cada uno
de ellos. Se llenaron todos de Espíritu
Santo y empezaron a hablar en otras
lenguas, según el Espíritu les concedía
manifestarse. Residían entonces en
Jerusalén judíos devotos venidos de
todos los pueblos que hay bajo el cielo.
Al oírse este ruido, acudió la multitud y
quedaron desconcertados, porque cada
uno los oía hablar en su propia lengua.
Estaban todos estupefactos y admirados,
diciendo: «¿No son galileos todos esos
que están hablando? Entonces, ¿cómo es
que cada uno de nosotros los oímos
hablar en nuestra lengua nativa? Entre
nosotros hay partos, medos, elamitas y
habitantes de Mesopotamia, de Judea y
Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y
Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia
que limita con Cirene; hay ciudadanos
romanos forasteros, tanto judíos como
prosélitos; también hay cretenses y
árabes; y cada uno los oímos hablar de
las grandezas de Dios en nuestra propia
lengua».

Hch 2,1-11

R/. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la
faz de la tierra.

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios
mío, qué grande eres! Cuántas son tus
obras, Señor, la tierra está llena de tus
criaturas. les retiras el aliento, y expiran
y vuelven a ser polvo; envías tu espíritu,
y los creas, y repueblas la faz de la

tierra. Gloria a Dios para siempre, goce
el Señor con sus obras; que le sea
agradable mi poema, y yo me alegraré
con el Señor.

Sal 103

Nadie puede decir: «¡Jesús es Señor!»,
sino por el Espíritu Santo. Y hay
diversidad de carismas, pero un mismo
Espíritu; hay diversidad de ministerios,
pero un mismo Señor; y hay diversidad
de actuaciones, pero un mismo Dios que
obra todo en todos. Pero a cada cual se le
otorga la manifestación del Espíritu para
el bien común. Pues, lo mismo que el
cuerpo es uno y tiene muchos miembros,
y todos los miembros del cuerpo, a pesar
de ser muchos, son un solo cuerpo, así es
también Cristo. Pues todos nosotros,
judíos y griegos, esclavos y libres, hemos
sido bautizados en un mismo Espíritu,
para formar un solo cuerpo. Y todos
hemos bebido de un solo Espíritu.

1Cor 12,3b-7.12-13

Al anochecer de aquel día, el primero
de la semana, estaban los discípulos

en una casa, con las puertas cerradas por
miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús,
se puso en medio y les dijo: «Paz a
vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las
manos y el costado. Y los discípulos se
llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús
repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre
me ha enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les
perdonéis los pecados, les quedan
perdonados; a quienes se los retengáis,
les quedan retenidos».

Jn 20,19-23
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El evangelio de la fiesta de Pentecostés nos lleva directamente cincuenta días atrás.
Aquella noche del primer día de la semana, cuando el Resucitado infundió a sus discípulos el
Don del Espíritu. Cincuenta días que quedan recogido por la vida de la Iglesia de manera
providente: si ella existe es porque Cristo ha resucitado y ha querido darle el don del Paráclito.
Con gran delicadeza, entonces, la Iglesia cierra la cincuentena concentrando en este misterio
la gloria de la Pascua. Una Iglesia sin resucitado no tendría nada que ofrecer, pero sin
Espíritu Santo no tendría fuerza para transformar el mundo. Igual que el cuerpo del Resucitado
ha sido devuelto a la vida, a una vida nueva, así será transformada toda la creación por la
fuerza del Espíritu.

Los textos de la Escritura son ricos en posibilidades para la contemplación: si san Lucas,
en Hechos, se fija más en la cuestión histórica, san Juan, en el evangelio, se fija más en la
unión íntima entre el Calvario, la resurrección y las apariciones, y el don del Espíritu para la
formación de la Iglesia.

A todo esto, la liturgia de la Palabra añade un componente fundamental en la carta de san
Pablo a los Corintios: la Iglesia anuncia a Jesús como el Señor por la fuerza del Espíritu
Santo, y cuando lo hace manifiesta su ser en la multiplicidad de dones y carismas: todo aquel
que ha recibido el don del Espíritu, ha recibido una forma de comunicarlo. Será precisamente
en su capacidad para escuchar, para acoger ese don, como aprenda a vivir en el mundo el
don recibido.

Por eso, Pentecostés supone una continuidad preciosa entre la Trinidad y la Iglesia. Si el
pecado había supuesto, desde el principio, una ruptura en cuanto a la relación y las voluntades
de Dios y de la humanidad, la Pascua y el don del Espíritu tienen el efecto contrario: san Juan
va a mostrar en el evangelio su teología de la participación: "Como el Padre me ha enviado,
así también os envío yo". Si, escuchábamos domingos atrás, Cristo y el Padre son uno, y
Cristo envía el Espíritu a los suyos, ellos son hoy los enviados. Dios sale de sí, y necesita
que el hombre también salga de sí mismo para llevar a cabo su misión. No es capricho, es
significatividad. Es hacer visible lo que Dios ha hecho.

Por eso, la primera intención de ese don del Espíritu y de esa salida es el perdón de los
pecados, porque en ese perdón se manifiesta la continuidad, la participación. Dios nos hace
partícipes de su don y de su tarea. La intimidad con Él se lleva también a este campo:
trabajamos juntos. Podemos cooperar con el Espíritu de Dios: Aquel que recibe en la Iglesia
el don sobrenatural del Espíritu actuará de forma natural cuando se deje llevar por Él y
anuncie el evangelio del perdón de Dios. La Iglesia se edifica, entonces, para poder conceder
ese perdón, para poder establecer la comunión plena entre Dios y nosotros. Cristo ha querido
servirse de aquellos pobres hombres para divinizarlos, y por ellos, a todos los que la formamos.
Nos ha acompañado lo suficiente como para ver que necesitamos ese perdón. ¿Cómo acojo
el perdón de Dios? ¿Soy capaz de reconocer mis errores y esperar el don del Espíritu?

En los discípulos no encontramos hoy en el evangelio ningún obstáculo al don que Jesús
les da, por eso también nosotros tenemos que descubrir que la Pascua tiene el inmenso
poder de echar abajo cualquier obstáculo. Celebremos el día de Pentecostés vivificados por
el Espíritu, que establece la continuidad y la comunión entre el Creador y las criaturas.

Diego Figueroa



Algunos apuntes de espiritualidad litúrgica

Ante la grandeza de este sacramento, el fiel sólo puede repetir humildemente y con fe ardiente
las palabras del Centurión (cf Mt 8,8): "Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una

palabra tuya bastará para sanarme". En la Liturgia de san Juan Crisóstomo, los fieles oran con el
mismo espíritu:

"A tomar parte en tu cena sacramental invítame hoy, Hijo de Dios: no revelaré a tus enemigos
el misterio, no te  te daré el beso de Judas; antes como el ladrón te reconozco y te suplico:
¡Acuérdate de mí, Señor, en tu reino!" (Liturgia Bizantina. Anaphora Iohannis Chrysostomi, Oración
antes de la Comunión)

Para prepararse convenientemente a recibir este sacramento, los fieles deben observar el ayuno
prescrito por la Iglesia (cf CIC can. 919). Por la actitud corporal (gestos, vestido) se manifiesta el
respeto, la solemnidad, el gozo de ese momento en que Cristo se hace nuestro huésped.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1386-1387)
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Lunes 29: Santa María, Madre de la Iglesia.
Memoria.
Si 17,20-28 [gr. 17,24-29]: Retorna al Altísimo,
aléjate de la injusticia.
Sal 31,1-2.5.6.7: Alegraos, justos, y gozad con
el Señor.
Mc 10,17-27: Vende lo que tienes y sígueme.

Martes 30: De la VIII semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Si 35,1-15: El que guarda los mandamientos
ofrece sacrificio de acción de gracias.
Sal 49,5-6.7-8.14.23: Al que sigue buen camino
le haré ver la salvación de Dios.
Mc 10,28-31: Recibiréis en este tiempo cien
veces más, con persecuciones, y en la edad
futura, vida eterna.

Miércoles 31: Visitación de la Bienaventurada
Virgen María. Fiesta.
Rom 12, 9-16b. Compartid las necesidades de
los santos: practicad la hospitalidad.
Salmo: Is 12, 2-6. Es grande en medio de ti el
Santo de Israel.
Lc 1, 39-56. ¿Quién soy yo para que me visite la
madre de mi Señor?
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JUNIO

Jueves 1: Jesucristo, sumo y eterno sacerdote.
Fiesta.
Gn 22,9-18: El sacrificio de Abrahán, nuestro
padre en la fe.
o bien
Hb 10,4-10: Así está escrito en el comienzo del
libro acerca de mí: para hacer, ¡oh Dios!, tu
voluntad.
Sal 39,6.7.8-9.10.11: Aquí estoy, Señor, para hacer
tu voluntad.
Mt 26,36-42: Mi alma está triste hasta la muerte.

Viernes 2: De la VIII semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Si 44,1.9-13: Nuestros antepasados fueron
hombres de bien, vive su fama por generaciones.
Sal 149,1-2.3-4.5-6a.9b: El Señor ama a su pueblo.
Mc 11,11-26: Mi casa se llamará casa de oración
para todos los pueblos. Tened fe en Dios.

Sábado 3: San Carlos Luanga y compañeros,
mártires. Memoria.
Si 51,17-27 [gr. 51,12c-20b]: Daré gracias al que
me enseñó.
Sal 18,8.9.10.11: Los mandatos del Señor son
rectos y alegran el corazón.
Mc 11,27-33: ¡Con qué autoridad haces esto!


